Carta a los jóvenes

Líderes para una nueva Venezuela


Nuestro país viene sufriendo desde hace algunos años una gran dolencia: la carencia de jóvenes que se animen a asumir las riendas de las distintas realidades que nos rodean. 

La frase anterior la hemos oído una y otra vez, como una queja de los mayores hacia las generaciones más jóvenes. Sin embargo, somos testigos de muchos muchachos y muchachas que van trabajando desde el silencio y preparándose en los distintos campos, con exigencia y constancia, para responder a los retos que la Venezuela de hoy presenta.

Ser líder, no es ser el que lleva la voz cantante, sino que es aquél que por su acción es capaz de transformar la realidad y arrastrar a otros a luchar por un ideal común. El líder puede ser callado o hablador, bonchón o más serio, carismático o no, con muchos conocimientos o iletrado; pero definitivamente debe tener dos cualidades que son esenciales: aborrecer la mediocridad y amar el servicio a los demás. No hay nada que arrastre más que esas dos características en una persona. En ocasiones vemos personas que en un primer momento son capaces de irradiar un magnetismo irresistible, pero la magia tarde o temprano acabará si no hay una profunda convicción de que se está realizando un ministerio para la comunidad, por lo cual se exige testimonio de verdadera responsabilidad. Pero para ello hace falta estar profundamente convencido de ciertos valores, que en nuestro caso son los cristianos, y arriesgarse a vivirlos.

Hace pocos días (entre el 22 y el 29 de julio) realizamos en la Ciudad de los Muchachos, Guarenas, una nueva Escuela de Líderes. En ella participamos 104 personas miembros de los movimientos Edelmar, Gaviota y Teresiano de Apostolado (MTA); digo participamos, porque allí aprendimos, jóvenes y adultos, el sentido de este nuevo liderazgo que va emergiendo en Venezuela. Y lo hicimos no a partir de grandes charlas, sino desde los detalles más pequeños.

Durante esa semana, los jóvenes que apoyaron logísticamente la Escuela, nos enseñaron que desde el silencio y “estar siempre listo” (lema que tomo prestado de los scouts), pueden ser verdadero testimonio cristiano. “Basta pensarlo y ya lo tienes en tu mano” fue la frase que en algún momento surgió refiriéndonos a este equipo de logística; y claro que, como jóvenes que son, tuvieron una gran creatividad para el funcionamiento de la Escuela y levantar el ánimo de los participantes, como lo fueron los tres minutos para bañarse (ante un problema concreto, buscaron una estrategia y la aplicaron), o el botón de la alegría con el cual en los momentos de mayor tensión y cansancio nos centraban en el verdadero sentido del servicio, o quella marcha con la que muchas veces nos hacían refrescarnos: ¡Logística! ¡logística! ¡logística!… ¡Bravo por Ana Laura, Luzmarina, Carlos Julio,  Luis y Julio que a sus 16 y 17 años nos mostraron lo que es ser un líder!

Los días transcurrieron entre píldoras de oración, inyecciones de liderazgo y guarapos para ser. Así, todos estos jóvenes provenientes de Guacara, Maracay, San Mateo y Caracas (Chuao, Montalbán, Nueva Tacagua y Terrazas del Club Hípico), con mucha ilusión y alegría aprendieron nuevas formas de celebrar, vieron cómo su vida es un don de Dios para los demás y desde los más pequeños detalles (como lo son servir la mesa, fregar, limpiar los salones y los baños…) demostraron que sí se pueden encontrar jóvenes que quieran salir del letargo en el cual pareciera estar sumergido nuestro país.

Le doy muchas gracias a Dios por haberme permitido vivir esta experiencia tan enriquecedora; a las familias de los participantes porque esas dos mañanas que compartieron con nosotros (inauguración y clausura) son también testimonio de su apoyo para con el esfuerzo de sus hijos; y por supuesto que agradezco a la familia pelícano (el equipo organizador) y a los participantes, porque “poco a poco vamos realizando el sueño”.

Ustedes, queridísimos jóvenes, han sido llamados por Dios para tomar en sus manos esta nueva Venezuela que va surgiendo. ¿Dejarán de lado este reto?
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